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COMENZAMOS



• Religiosidad popular: presencia cultural que nos envuelve y acompaña 
• María en los textos bíblicos: sobriedad y densidad teológica 
• Efectos que provoca en nuestra vida de fe 
• Actualización de María en tiempo de desconsuelo, excepción y alarma.

María, figura central que modela nuestro pensamiento creyente



2. María en los textos bíblicos: sobriedad y densidad teológica 

Acercamiento bíblico 
Efectos de los textos 

Actualización 



Lucas 1, 26-38: la anunciación del nacimiento de Jesús 

[26] El sexto mes envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, [27] a una 
virgen prometida a un hombre llamado José, de la familia de David; la virgen se llamaba María. 
[28] Entró el ángel a donde estaba ella y le dijo: –Alégrate, favorecida, el Señor está contigo. [29] 
Al oírlo, ella se turbó y discurría qué clase de saludo era aquél. [30] El ángel le dijo: –No temas, 
María, que gozas del favor de Dios. [31] Mira, concebirás y darás a luz un hijo, a quien llamarás 
Jesús. [32] Será grande, llevará el título de Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre, [33] para que reine sobre la Casa de Jacob por siempre y su reinado no tenga fin. 
[34] María respondió al ángel: -¿Cómo sucederá eso si no convivo con un varón? [35] El ángel le 
respondió: -El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te hará sombra; por eso, el 
consagrado que nazca llevará el título de Hijo de Dios. [36] Mira, también tu pariente Isabel ha 
concebido en su vejez, y la que se consideraba estéril está ya de seis meses. [37] Pues nada es 
imposible para Dios. [38] Respondió María: -Aquí tienes a la esclava del Señor: que se cumpla en 
mí tu palabra. El ángel la dejó y se fue.  



Lucas 1, 39-56: la Visitación 

[39] Entonces María se levantó y se dirigió apresuradamente a la serranía, a un pueblo de Judea. 
[40] Entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. [41] Cuando Isabel oyó el saludo de María, la 
criatura dio un salto en su vientre; Isabel, llena de Espíritu Santo, [42] exclamó con voz fuerte: --
Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre. [43] ¿Quién soy yo para que me visite 
la madre de mi Señor? [44] Mira, en cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura dio un salto de 
gozo en mi vientre. [45] ¡Dichosa tú que creíste! Porque se cumplirá lo que el Señor te anunció.  

[46] María dijo: Proclama mi alma la grandeza del Señor, [47] mi espíritu festeja a Dios mi salvador, 
[48] porque se ha fijado en la humildad de su esclava y en adelante me felicitarán todas las 
generaciones. [49] Porque el Poderoso ha hecho proezas, su nombre es sagrado. [50] Su 
misericordia con sus fieles continúa de generación en generación. [51] Su poder se ejerce con su 
brazo, desbarata a los soberbios en sus planes, [52] derriba del trono a los potentados y ensalza a 
los humildes, [53] colma de bienes a los hambrientos y despide vacíos a los ricos. [54] Socorre a 
Israel, su siervo, recordando la lealtad, [55] prometida a nuestros antepasados, en favor de 
Abrahán y su linaje por siempre. [56] María se quedó con ella tres meses y después se volvió a 
casa.  



Lucas 2, 21-40:  

[21] Al octavo día, al tiempo de circuncidarlo, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel 
antes de que fuera concebido. [22] Y, cuando llegó el día de su purificación, [23] de acuerdo con la ley de 
Moisés, lo llevaron a Jerusalén para presentárselo al Señor, como manda la ley del Señor: Todo primogénito 
varón será consagrado al Señor; [24] y para hacer la ofrenda que manda la ley del Señor: un par de tórtolas o 
dos pichones. [25] Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, hombre honrado y piadoso, que esperaba 
la liberación de Israel y se guiaba por el Espíritu Santo. [26] Le había comunicado el Espíritu Santo que no 
moriría sin antes haber visto al Mesías del Señor. [27] Movido, por el mismo Espíritu, se dirigió al templo. 
Cuando los padres introducían al niño Jesús para cumplir con él lo mandado en la ley, [28] Simeón lo tomó en 
brazos y bendijo a Dios diciendo: [29] Ahora, Señor, según tu palabra, dejas libre y en paz a tu siervo, [30] 
porque mis ojos han visto a tu salvador, [31] que has dispuesto ante todos los pueblos [32] como luz revelada a 
los paganos y como gloria de tu pueblo Israel. [33] El padre y la madre estaban admirados de lo que decía 
acerca del niño. [34] Simeón los bendijo y dijo a María, la madre: --Mira, éste está colocado de modo que 
todos en Israel o caigan o se levanten; será una bandera discutida [35] y así quedarán patentes los 
pensamientos de todos. En cuanto a ti, una espada te atravesará el corazón. [36] Estaba allí la profetisa Ana, 
hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Era de edad avanzada, casada en su juventud había vivido con su marido 
siete años, [37] desde entonces había permanecido viuda y tenía ochenta y cuatro años. No se apartaba del 
templo, sirviendo noche y día con oraciones y ayunos. [38] Se presentó en aquel momento, dando gracias a 
Dios y hablando del niño a cuantos aguardaban la liberación de Jerusalén. [39] Cumplidos todos los preceptos 
de la ley del Señor, se volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. [40] El niño crecía y se fortalecía, llenándose 
de sabiduría; y el favor de Dios lo acompañaba. 



Juan 2, 1-12: las bodas de Caná 

[1] Al tercer día se celebraba una boda en Caná de Galilea; allí estaba la madre de Jesús. [2] 
También Jesús y sus discípulos estaban invitados a la boda. [3] Se acabó el vino, y la madre de 
Jesús le dice: --No tienen vino. [4] Le responde Jesús: --¿Qué quieres de mí, mujer? Aún no ha 
llegado mi hora. [5] La madre dice a los que servían: --Haced lo que os diga. [6] Había allí seis 
tinajas de piedra para las abluciones de los judíos, con una capacidad de setenta a cien litros 
cada una. [7] Jesús les dice: --Llenad de agua las tinajas. Las llenaron hasta el borde. [8] Les dice: 
--Ahora sacad un poco y llevádselo al maestresala. Se lo llevaron. [9] Cuando el maestresala 
probó el agua convertida en vino, sin saber de dónde procedía, aunque los sirvientes que 
habían sacado el agua lo sabían, se dirige al novio [10] y le dice: --Todo el mundo sirve primero 
el mejor vino, y cuando los convidados están algo bebidos, saca el peor. Tú, en cambio, has 
guardado hasta ahora el vino mejor. [11] En Caná de Galilea hizo Jesús esta primera señal, 
manifestó su gloria y creyeron en él los discípulos. [12] Después, bajó a Cafarnaún con su madre, 
sus hermanos y discípulos, donde se detuvo allí varios días. 



Juan 21, 25-27: Las mujeres y la cruz 

[25] Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, 
María de Cleofás y María Magdalena. [26] Jesús, viendo a su madre y al 
lado al discípulo predilecto, dice a su madre: --Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
[27] Después dice al discípulo: --Ahí tienes a tu madre. Y desde aquel 
momento el discípulo se la llevó a su casa. 



Sexualidad, feminismo, perspectiva queer: 

• Transitar caminos diferenciados del seguimiento de Jesús  

•La revolución del amor vs los descartados, las víctimas, las injusticias, la invisibilidad, el no 
reconocimiento y distribución de las posibilidad y los derechos. 

• Ser resucitadoras anímicas vs sociedad  

• Recuperar el cuerpo/ corporalidad = acuerpar la realidad 

• Sexualidad ética como espacio de acogida. Hospitalidad vs consumismo carnal/depredador 

• Vasijas maternales ≠ alumbramiento de vida   

• Maternidad, acogida, cuidado en tiempos de Laudato si’ 

• Espadas atravesadas = soportar la incertidumbre; horadar la realidad + ampliar nuestra intimidad 

• Procesos de discernimiento prolongados vs hiperexposición de nuestra vida



Montserrat Escribano-Cárcel

¡Gracias por vuestra atención! 


